La hámster corría hacia la salida del túnel a toda velocidad. Hamtaro le había indicado que mientras venía hacía el Club había visto un Arco Iris en el cielo. Quizá él había vuelto, pensaba la muchacha levemente sonrojada. Se detuvo al salir a la superficie, y arqueó su vientre, tratando de recuperar aire mediante grandes bocanadas, había corrido muy rápido.

El Knight of Orange estiró una pata hacia la joven, para socorrerla en caso de ser necesario. La blanca hámster alzó el rostro y sonrió, rechazando con amabilidad la pata de su compañero.

-Estaba preocupada -aseguró. Sus ojos azules se perdieron en la percepción de aquél bello hámster que tenía delante.

-Perdona, no era mi intención Bijou -el hámster se rascó la cabeza con la pata que ella había rechazado- Me alegra volver a verte -sonrió.

-Lo mismo digo -la hámster le invitó a entrar. André aceptó y la siguió.

-No hacía falta que salieras a buscarme -comentó con una suave sonrisa- No tengo planeado quedarme mucho tiempo -reveló, haciendo que Bijou se detuviera en seco. Por poco no chocó con ella.

-¿Volverás a luchar? -preguntó sin girarse. Su voz parecía congestionada, asustada... ansiosa.

-Su Majestad me ha dado permiso para iniciar mi misión esencial -fue la seca respuesta.

André no estaba seguro, pero tenía la impresión de que, en ése momento, Bijou había sollozado. La hámster retomó la marcha, y caminaron hasta el club sin decir nada.

La puerta se abrió, y los dos hámsters entraron. Los Ham-Hams se levantaron de sus asientos en la mesa del club, dónde tomaban un té, para saludar al recién llegado. Todos le rodearon, mientras que Bijou se perdía entre el grupo de hámsters. 

-Qué bien que hayas vuelto, André -le saludó Hamtaro.

-Estábamos preocupados -aseguró Pashmina con una sonrisa. Penelope dio un pequeño salto y gruñó, para dar fuerza a la afirmación de su amiga.

-Ah, sí... Su Majestad os envía recuerdos -comentó algo distante. Los hámsters comenzaron a murmurar entre ellos, nombrándole por su nombre de pila, sin rango alguno. André chasqueó la lengua- Disculpad, el viaje ha sido un poco largo y he de partir pronto -explicó sin ganas. Los Ham-Hams se alejaron un poco del hámster. Bijou no estaba en ningún lado.

André se acercó a Jefazo, que no le miraba a él, sino a su espada. Enarcó una ceja cuándo el Knight of Orange parecía dispuesto a hablarle.

-Gracias por haberla cuidado -realizó una reverencia- Me parece que vuelvo a estar en deuda contigo -sonrió.

-No ha sido nada, al fin y al cabo soy el líder del Club y tengo que velar por mis compañeros, ¿no? -respondió Jefazo con una sonrisa pícara.

-Hablando de éso, tenemos algunos asuntos que tratar -giró el cuello hacia los Ham-Hams y les miró. Parecía que todos se lo pasaban tan bien allí, ajenos a los problemas del mundo... Volvió a mirar a Jefazo- Me gustaría devolverte el favor de hospedaje. Según las leyes internacionales de relaciones entre clubes, es mi deber cómo líder del Club de la Francia-Ham ofrecerte asilo en mi club. ¿Vendrías a París conmigo, Jefazo? -sonrió extendiéndole una pata para firmar el contrato. Los Ham-Hams exclamaron sorprendidos, y su líder cerró los ojos pensativo.

¿Irse de Japón para ir a un lugar que no conocía con un hámster que apenas le granjeaba confianza? Aún así, pensándolo fríamente... llevaba un tiempo con ganas de viajar, y visitar la ciudad dónde nació Bijou...

-De acuerdo -aceptó, agarrando la pata del hámster con fuerza. André sonrió y Jefazo le devolvió la sonrisa- ¿Cuándo nos vamos? -preguntó impaciente. El guerrero miró el reloj del Club.

-En una hora, Su Majestad creará un Arco Iris que actuará de puente entre ésta ciudad y París, sin pasar por el Reino Arcoiris -se giró a los Ham-Hams- Tranquilo, os lo devolveré de una pieza -todos rieron. La puerta del cuarto de Jefazo se abrió, y la pequeña hámster blanca que se había encerrado ahí hacía un tiempo se acercó a los dos líderes.

-¿Te vas a ir, André? ¿Otra vez? -volvió a preguntar. En su rostro aparecían las marcas de lágrimas secas. El hámster pasó suavemente su pata derecha por el rostro de la muchacha, limpiando con sus garras las impurezas. La hámster se sonrojó levemente, e igual hizo el hámster. Desvió la mirada.

-Ya te lo dije antes, he comenzado mi misión esencial -contestó.

-¿Cuál es esa misión esencial de la que hablas? La otra vez también la mencionaste -preguntó uno de los Ham-Hams, aquél conocido como Tigrillo. André se giró hacia el hámster.

-Si te lo dijese... no volveríais a dirigirme la palabra, ninguno de vosotros -miró con el rabillo del ojo a la hámster que amaba, que bajó la mirada entristecida.

-Tampoco creo que sea para tanto -comentó Hamtaro. André bufó.

-Prefiero que sigáis con vuestra vida despreocupada y feliz. Ésto no va con vosotros -sentenció. Comenzó a andar hacia la puerta, atravesando al grupo de hámsters, que se apartó a su paso, abriéndole un camino. Se paró antes de abrir la puerta- Jefazo, nos vemos en una hora en la puerta del club. Por favor, no llegues tarde, Su Majestad suele ser muy puntual -se despidió, cerrando la puerta tras de sí.

Todos los hámsters comenzaron a murmurar mientras Jefazo suspiraba.

-Bueno, quizá sea un poco borde, pero... me ha regalado un viaje, ¿no? -comentó con el resto de sus compañeros.

Lanzó otra piedra al río. El mineral dio tres botes sobre el agua antes de hundirse. Las ondas llegaron hasta la orilla, dónde el hámster sentado observaba el agua hipnotizado. Pasó su pata por el pecho inconscientemente y suspiró.

-Perdona, he sido un poco borde -comentó a la hámster que venía por detrás suya. Ella se acercó sin decir nada- Pero no hay nada que hacer. Ésto es lo que he decidido -aseguró, lanzando otra piedra.

-¿Sufres mucho, verdad? -la dulce voz de la dama rompió unos segundos de silencio que se habían formado tras las palabras del Knight of Color.

-Lo superaré. Cuándo termine esta misión... todos mis pecados serán expiados. Podré volver a mirarlas a la cara -giró la cabeza y sonrió a Bijou, que se adelantó para sentarse a su lado. Estaba tan bonita con ésos lazos azules, pensó...

-¿Crees que podrás subsanar todos tus asesinatos matando? -le imprecó la blanca hámster.

-Todas las acciones de mi vida desde que te marchaste han sido enfocadas a ésto, Bijou -respondió molesto-.

-¿Sólo te importa la venganza?

-Sólo me importa que ellas puedan vivir felices y tranquilas. Que dejen de despertarme por las noches sus gritos por haber vuelto a vivir, en sus pesadillas, aquél suceso que marcó nuestras vidas -apretó el puño- ¡Lo hago por ellas, Bijou!

-¡No digas tonterías! -exclamó la hámster, ahogando un sollozo- ¿De veras crees que ellas aceptan tus asesinatos? Si así fuera, ¿no tendrías que haberte ido de allí, no?

-Los Knight of Color vivimos en Palacio y... -André no sabía explicarse.

-Estoy seguro de que el Rey Arco habría aceptado que tú estuvieras en Francia, o que ellas vivieran en el castillo -enarcó las cejas unos segundos, pero luego sus rasgos faciales se relajaron- ¿Las echas de menos?

-Cada segundo de mi vida... -bajó la cabeza apesadumbrado- Por ellas lucho -miró a la hámster a los ojos, y ella se sonrojó. En un impulso, el hámster arqueó su cuerpo y abrazó a la sorprendida joven. 

En ése instante, Bijou sintió los latidos de André. ¿O quizá era el sonido de sus sollozos? En cualquier caso, movió las patas lentamente y devolvió el abrazo al hámster. Tras unos segundos, André cesó con su abrazo y volvió a mirar a su compañera a los ojos. Acercó su rostro y cerró los ojos...

-Hay que ver, al final se quedará con ése tío... -comentó Jefazo alejado unos cuántos metros. Ya había rellenado una pequeña maleta con algunas pertenencias y había salido unos cinco minutos antes de lo previsto. Hamtaro se encargaría de la dirección del Club en su ausencia- Bueno, supongo que es mejor dejarles solos por ahora -suspiró, dándose la vuelta y regresando al punto de encuentro.

Al tiempo previsto, André apareció en la entrada del Club, junto a Bijou. La hámster caminaba unos pasos por detrás, nerviosa y levemente sonrojada. El Knight of Color, por su parte, también se mostraba extraño. Jefazo los recibió con una sonrisa pícara.

-Por poco no llegas -comentó. André se giró hacia la hámster, la miró y volvió a fijar su mirada en Jefazo.

-He estado solucionando algunos asuntos.

